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CONSECUENCIAS. 

El último manifiesto de la frac
ción posibilista lia sido una natural 
consecuencia de nuestro pecaminoso 
proceder al permitirnos asegurar 
que la visita del señor Castelar á 
Orense habia de ser pródiga en des
engaños para los posibilistas que á 
duras penas lograrían reunir 50 per
sonas para dar tono y carácter á los 
actos políticos que durante su per
manencia se realizasen. 

Sabíamos de antemano que su /?r 
piter tonante baria vibrar sus rayos 
sobre nuestras cabezas y que el san
tón de estos alrededores encara ma
nase en el campanario para fulmi
nar desde lo alto un terrible anate
ma contra nosotros. 

Nuestras presunciones se han con
firmado; prueba inconcusa de su 
certeza es el último manifi sto que 
ganando voluntades y venciendo ex
cusas, desatendiendo prudentes ad
vertencias y contrariando propósito ^ 
laudables, ha conseguido lanzar á 
las corrientes de la opinión, refren
dado por unos cuantos, no por todos 
los individuos del comité. 

Motejarásenos de contumaces, pe
ro aun al presente, después de una 
madura y {reflexiva meditación, in
sistimos y nos afirmamos en lo ex
puesto en el artículo, que si nada 
tenía de extraordinario y mucho me
nos de ofensivo para las personas 
que forman esa agrupación, ha te
nido la rara virtud de despertar la 
dormida indignación y de excitar 
las iras del jefe de la democracia gu 
bernamental de esta provincia. 

Al ocuparnos del mencionado ma 
nifiesto hallábanse en suspenso las 
garantías constitucionales, y deco 
rosamente no nos era dado entrar 
en el terreno de la política, porque 
pudiera suponerse que buscábamos 
la impunidad como escudo en el 
ataque; mas aquellas dificultades 
han-i-.saparecido y estamos en el 
caso de recojer alusiones y de com
batir, con la franqueza y lealtad que 
acostumbramos, los cargos que con
tra nosotros se formulan en la i ? ^ -
Una posibilista. 

No se ha dado un puntapié (pala

bra textual) á ninguno de nuestros 
amigos leales; por el contrario, in 
formándose nuestra política en le
vantados móvil ÍS , preferimos á la 
repulsión sistemática, la atracción 
de todas las fuerzas liberales; la co
munidad de ideas y la solidaridad de 
partido son entre nosotros vínculos 
que jamás se han relajado y cuali
dades que nos caracterizan y distin
guen de otros que por vanidad pre
tenden dar á su persona un culto, y 
por soberbia se imponen á todas las 
opiniones y procedimientos que no 
se acomodan á su modo de pensar 
y sentir. Como no blasonamos de 
jefes dentro ni fuera de la pro
vincia, como no existe quien se 
nos imponga, como antes de tomar 
un acuerdo se oye el parecer de 
todos, de^ ahí el que los actos de 
nuestras personas caracterizadas 
lleven estampado el sello de una uni
dad y aprobación tales, que seria 
perder el tiempo empeñarse en ha
cerlos pasar por exclusivistas ó ins
pirados por la voluntad ó el capricho 
de una persona jleterminada, por 
respetable y querida que nos sea. 

De las determinaciones así adop
tadas, como precede la consulta, 
todos somos solidarios, y por eso, 
á diferencia de lo que acontece 
entre los posibilistas orensanos, no 
llegaremos á vernos forzados á re
criminar con dureza privadamente, 
procedimientos y actitudes que en 
público defendemos y aprobamos. 

Asegura la fracción posibilista 
que alcanzaremos el descrédito entre 
las personas sensatas de todos los 
partidos, si en vez de meternos á 
arreglar casas ajenas, no cuidamos 
más de dirigir con acierto la admi
nistración de la provincia. En lo que 
directamente depende de nuestro 
partido y afecta á la intervención de 
nuestros amigos en la cosa pública, 
¿de qué puede reconvenírsenos y de 
qué acusársenos? ¿No se ha trabaja
do todo lo posible, y áun arrostran
do la impopularidad en las poblacio
nes rurales, no se han suprimido las 
elásticas consignaciones de obr^s 
públicas para conseguir la deseada 
nivelación del presupuesto provin
cial? ¿Somos acaso cómplices de al
gunas irregularidades, ó con su con
ducta nuestros amigos han dado 

, márgen á que el menos escrupuloso 

dude de su moralidad irreprochable? 
Fácil es, dejándose arrastrar por 

el despecho, lanzar acusaciones con
tra el adversario; lo difícil es serena 
y justamente probarlas con datos 
auténticos é irrebatibles. 

No gustamos de mistificaciones, 
no entra en nuestros propósitos ten
der asechanzas ó insidias para reco
jer concesiones en provecho propio, 
por eso no dejan de estar en carácter 
los ataques del posibilismo dirigién
dose á nosotros, que en ninguna 
ocasión lo hemos admitido á libre 
plática, n i pretendido establecer 
alianzas basadas en la recíproca 
conveniencia. 

Es probable que antes de poco el 
diablo tire de la manta y se descu
bran algunos secretillos de esa frac
ción que demostrarán con elocuencia 
avasalladora á lo que se reducen 
esos pomposos alardes de republica
nismo, esas baladronadas de repre
sentación y fuerza moral en todos 
los distritos y ^ j e f a t u r a inviola
ble é infalible, que no tolera discu
siones ni distingos, que no admite 
réplicas ni excusas y que sobera
namente autócrata á título de demo
cracia, desprende todo lo que no se 
le asimila, excomulga á todo el que 
no la inciensa y censura con acri
tud sin ejemplojí cuantos no entran 
en sus componendas ó no acatan su
misos sus órdenes. 

vincia de Orense son los únicos ín
tegros, los únicos potentes, los ún i 
cos visibles, y los absolutos domina
dores de la opinión. 

La reparación es así mismo una 
consecuencia legítima de la ofensa. 

A esto se deben las frecuentes y 
numerosas deserciones de esa frac
ción; estas intolerancias, son la 
causa de las discordias que la mi
nan, y como natural consecuencia 
de tan arbitrario proceder, se des
prenden nuestros ataques en la es
fera ele la política, pues bajo n ingún 
concepto ningún partido regular
mente organizado debe consentir 
que así como por derecho de con
quista pretenda una agrupación in
significante asumir en su represen
tación, tan artificial como fantás
tica, la representación real y genui-
na de las verdaderas fuerzas liberales 
de una provincia. 

No en vano los posibilistas, á to
que de Campana, han anunciado que 
los republicanos históricos de la pro-

GALICIA AGRÍCOLA 

Considerando á Galicia según el 
tema de este artículo, es innegable 
que el ánimo se contrista al ver que 
se la tiene en una postración lasti
mosa, por más que contenga en si 
elementos grandes y vanados para 
sobrepujar á casi todas sus herma
nas, las demás provincias del suelo 
ibérico. . 

Nada le falta para llegar al en
cumbrado puesto que de derecho la 
pertenece, toda vez que con ella fué 
en extremo pródiga la naturaleza, 
concediéndola frutos de un valor re
conocido, ansiados en los mercados 
de otras partes; ganado vacuno que 
se busca y exporta con tanto atan 
para el remo británico: vinos de los 
mejores y más dignos de figurar en 
la opípara mesa de los aristócratas 
gastrónomos; frutas de tan diversas 
y deliciosas especies que compiten 
con las de ¿los países meridionales; 
rías estensas, asaz profundas y de 
potencia para artefactos á los que se 
intente aplicar el agua como fuerza 
motriz; fuentes abundantes que con
vertidas en arróyelos riegan las la
deras de las montañas, vistiéndolas 
de fresca y deliciosa yerba; espesos 
bosques y dilatados pinares, que 
producen un eficaz abono para las 
tierras, y tan inmensos y variados s 
clones, propios del arte agrícola que 
su conjunto al par que admira el 
ánimo, lo conturba con el espectá
culo triste y desolador que ofrece la 
ciencia á que aludimos. 

Se tacha á nuestros naturales de 
que apegados en extremo á una an
tigua rutina no entran en el camino 
del verdadero progreso, rechazando 
instintivament e toda clase de inno
vaciones. No hemos de negar nos
otros que esta acusación tenga mu
cho de verdad; pero ¿á quién incum
be desterrar esas preocupaciones tan 
perjudiciales sino á los gobiernos 
que, protectores natos de sus admi
nistrados, jamás deben escasear los 
medios de conseguirlo? 

Entregados los pueblos á sus pro
pias fuerzas ven esterilizarse sus sa
crificios, caminan sm guia segura 
que les facilite el paso á la dicha que 
esperan incesantes. Para obtener 
este resultado valiese se hacia nece
sario ante todo estudiar la situación 
é índole de sus comarcas, para apli 
car después á estos datos las mejo
ras que la ciencia aconseja. 



EL ECO DE ORENSE. 

Cuando se ecli.a m olvida'«ste 
pi'iücipio, eu vaB.tíí se i-isG -̂t» iiaten-
taado tátrodUGÍr f^éémscs de utili
dad iunieasa ea c-serfes lagares, 
mieutras qae otees kaa de coa-
vertirse en réMOíat msoportable. 

Nótese, en prueba é& -esto que mil 
licaí* á las y mil veces •& 

faenas agrícolas de Galicia iustru-
mentos cuyoniíaieja y ventajas tro
cáronse aí | t t í e'ü estorbo j aun en 
resultados negaíivés, toda vez que 
los gastos superaban & Lss esfuerzos 
de personas, «ue ardientemente 
apasionadas par esta comarca, en ia 
que nacieron, intentaron emplear 
en los trabajos del campo arados de 
nueva invención, máquinas para 
trillar y artefactos análogos, creyen
do en su buen deseo revestir de 
recursos poderosos á i a ciencia agr í 
cola en el reino galaico. Pronto sus 
ensayos demostraron que en un país, 
en el que la propiedad se encuentra 
sarnainents fraccionada, no es posi
ble que aparatos de gran potencia 
funcionenlíiasta el ¡sunto de dismi
nuir el coste dol cultivo. 

Basta un mediano criterio para 
comprenderlo asi; pero como el liom-
bre por ese principio innato de so
berbia que le domina, todo lo prefie
re á confesarse burlado, de aquí qne 
esos buenos iiijos de Galicia abando
nasen sus proyectos de regenerarla, 
entregándose a una completa inac
ción, en vez de modificar sus propó
sitos segunda conducta que ia expe
riencia les marcaba-

Si no se presta este país á una i n 
dustria ejercida en tan grande es
cala procúrense las maneras de 
adoptar á su pequeño cultivo las 
mejoras que se armonicen mejor 
con él. 

Comisiónense personas facultati
vas qu i asociadas de sujetos prác
ticos, estudien los medios de que la 
agricultura en nuestro suelo salga 
del estado de inercia en que tantos 
años hace vejeta; porque es trist ísi
mo descuidar el perfeccionamiento 
de t-rin provechosa ciencia, solo por 
el despecho de no poder nivelarla á 
la de otras regiones, como si se tra
tase de ajustaría al iecli© de Pro
custo. 

Mientras esto no se procure, es 
estéril toda reclamación basada en 
principios teóricos dentro de una 
ancha esfera, puesto que no sedo-
grará aliviar ia insoportable fatiga 
de nuestros infelices campesinos, 
tostados por el sol canicular que los 
consume y curtidos por los frios r i 
gurosos de! invierno. 

Es pasmosa su actividad en el 
trabajo, admirable su constancia en 
el sufrimiento que les ocasiona la 
privación de los artículos más nece
sarios para la vida, y causa mezcla 
de dolor y asombro verles arrancar 
de ia tierra un producto que apenas 
liega á cubrir los gravámenes que 
por ellas satisfacen, prescindiendo 
del duro trance en que los coloca la 
arbitrariedad ea el cobro de impues
tos enormes, que cual pesadas losas 
les abruman. 

Parece, sin embargo, que el Esta
do deseoso ée fomentar la agricultu
ra, incluyó su enseñanza en el plan 
de estudios-, é instituyó las conferen
cias agrícolas, que mostrándose 
cual fugaces meteóros, tan fugaces 
cual fistos, se eclipsaron. 

Eaeomareas, lejos de las nues
tras, en donde es corto el aiumero de 
propietarios., que poseyendo gran-

dess esiensiones de terreno, cuentan 
con pingües recursos, quizá esas; 
lecciones oficiales no escasearían 
de gentes interesadas; ¿no era un 
verdadero absurdo, empero, preten
der que en Galicia acudiesen á estas 
conferencias nuestros campesinos, 

l«|Tie carecen de lo mas necesario-, y 
ni im solo dia pueden abandonar la 
clase de faenas á que se dedican? 

Ya finalizaron., felizmente esas 
reuniones que solo sirvieron para 
que algunos jactanciosos luciesen 
su erudición, entre gentes, la ma
yor parte indoctas y que nada en
tendieron...de. cuanto quiso decír
seles. 

La tendencia actual es llevar la 
enseñanza agrícola á los centros 
desde donde podrá irradiar su ex-
plendor en todo su contorno, como 
faro seguro para ios hijos del campo. 

Mirada ia cuestión bajo este as
pecto, descuellan sin rivallas gran
jas modelos, siémpre que reúnan 
condiciones para este objeto, siendo 
una de las principales que puedan 
contener considerable número de 
discípulos que, á su salida, dejando 
lugar á otros, derramen en el mayor 
ámbito posible los conocimientos 
que allí hubiesen adquirido, aseme
jándose respectivamente, describen, 
una gran periferie. 

Para conseguir nuestro propósito 
seria preciso que los ayuntamientos 
y cuerpos provinciales, con auxilio 
del Gobierno, fundasen tales esta
blecimientos, diseminándolos con Ik 
mayor profusión posible bajo ciertas 
y determinadas bases, en cuya dis
cusión nos impide entrar la índole 
de este articulo, _ 

Es esencial, finalmente, combatir 
ia usura, que por más que este nom
bre sea ilusorio en la ciencia eco
nómica, es indudable que es una de 
las mayores plagas que aquejan | á 
ios hijos de Galicia, forzados á va
lerse de logreros para comprar lase-
milla que han ele depositar en sus 
terrenos. Que es peculiar de) este 
país esa gangrena, lo evidencia la 
constitución de sus moradores que, 
según dijimos, todos poseen algo 
sin poseer lo suficiente para vivir, 

¿Cómo ha de prosperar aquí la 
agricultura, si no la libran de las 
pesadas cargas que la oprimen? ¿De 
qué valen los poderosos elementos 
que contiene si los aniquila el olvi
do más culpable de los gobiernos? 

Si tendemos la vista á sus ^ gana
dos, notaremos que es su más im
portante ramo de riqueza, únicos á 
que pueden apelar en sus conflictos 
pecuniarios y al mismo tiempo nos 
duele amargamente qu-í no se pro
cure fomentar, mejorándole eü cuan
to sea dable, ese elemento del que 
reporta Galicia tanta utilidad, mer
ced al incesante comercio con Ingla
terra. , . > 

Bosquejado á la ligera el cuadro 
de la agricultura en nuestro suelo, 
y apuntadas las causas de su de
mérito, á nadie debe de extrañar que 
nuestros campesinos vejeten en la 
mayor miseria, ni ménos que huyan 
de "nuestras comarcas, ávidos de 
huscar en lejanos países el porvenir 
que sueñan y no pueden encontrar 
-en el propio. 

(De E l Correo Gallega.) 

MisixUnca. 

La Guceta ha publicado las siguien

tes real orden y circular general del 
ministerio de la Guerra, cuya parte 
dispositiva reproducimos por la im
portancia que entrañan: 

U E i\ l. 6 R n E x . 

I.0 Si ocurriese alguna subleva
ción de fuerzas del ejército que no sea 
sofocada en el acto, el jefe del cuer
po', los jefes de batallón, los capita
nes de compañía, escuadrón ó bate
ría, oficial de guardia de prevención, 
jefe de cuartel y oficiales de semana 
quedarán suspensos de sus empleos 
por este solo hecho, y además se les 
sujetará á formación de causa que 
se verá en consejo de guerra, ante el 
cuál tendrán que acreditar para su 
reposición la imposibilidad en que 
pudieran haberse hallado para vol
ver á la obediencia á la fuerza de su 
respectivo mando, después de haber 
sufrido con repetición el fuego de 
ésta. 

2. ° A los oficiales comprendidos en 
el párrafo anterior se les considerará 
como autores ele falta tan grave que 
ella por sí sola merece la separación 
del servicio á que se refiere el núme
ro quinto, art. '¿2 ele la ley de 29 de 
Noviembre de 1878, sin perjuicio ele 
la mayor pena que por su ineptitud 
ó cobardía pudiera corresponderles. 

3. " Todos los demás oficiales pre
sentes en el cuerpo en el diaepie tenga 
lugar la sublevación, quedarán su
jetos á procedimientos y al fallo del' 
consejo de guerra para que se depu
re si la conducta que han seguido 
está dentro de las condiciones que 
prescribe el art. 13 de las órdenes 
generales para oficiales. 

4. ° Los generales en jefe ó capita
nes generales de distrito y comandan-

I te general de Ceuta mandarán, enca-
: sede sublevación de tropas dentro de 

la demarcación de su mando, formar 
la causa que se previene en las re-

I gias precedentes sin previa consulta 
! ai ministerio de la Guerra y nom-

hrará fiscal á un oficial general. 
11 ac u L A a G E N E a A L . 

1° Los generales en jefe, capi
tanes generales ele los distritos y co
mandante general de Ceuta dispon
drán se proceda inmediatamente á 
instruir el expediente gubernativo á 
que se refiere el núm. 5 del art. 32 
ele la ley constitutiva del ejército 
contra cualquier oficial que aparezca 
iniciado de haber formado parte ele 
la asociación republicana militar ó 
de cualquier otra sociedad secreta 
contraria á los fines del ejército. 

2.° Si al • mes de publicada en la 
Gaceta oficial esta real orden 1 s ofi
ciales comprometidos no se acogie
sen á l a real clemencia, demostran
do con este paso que habian irapre-
meditaelamente y pordesconcc'nren-
to de los fines 'que se proponía _ la 
asociación republicana militar in -
oTésado en ella, se le formará el ex
pediente gubernativo que está man
dado, sin perjuicio de instruir su- \ 
maria, en su caso, por si hubiere; 
lugar á aplicar las penas de orde-, 
nanza. 

3.° Las direcciones generales : 
propondrán en cada caso la solución . 
que éstimen justa, según los méri- f 
tos del expediente y oido el parecer : 
del Consejo supremo de Guerra ^ ' 
Marina, se resolverá por este minis- : 
torio lo que corresponda. 

Y 4." Igualmente los generales 
en jefe, capitanes generales ele los 
distritos y comandante rgeneral ele 

Ceuta propondrán desde luego la se-' 
paracion de los sargentos que resul
ten afiliados en ia asociación repu
blicana ó en otra sociedad secreta, 
-semejante á esta, si antes de ocho 
dias los interesados no confesasen 
su culpa y se acojieren á indulto. 

^ — . ' I 
La prensa de Portugal anuncia 

que al fin ha sido trasladado á: Villa-
real, el regimiento núm. 13 que se 
insubordinó por no salir de la plaza 
de Chaves que guarnecia. En Villa-
real fué recibibo con aclamaciones 
y músicas, lo cual no se explica, da-
"dala repugnancia que habia mani
festado á la traslación. 

Una hora antes de partir : el regi
miento, estalló una bomba de dina
mita en la puerta de la casa del 
coronel. 

Dice E l Liberal: 
«Desde la última sublevación mi

litar, los periódicos conservadores 
no cesan de hacer ostentación de su 
lealtad inquebrantable á las institu
ciones vigentes. Tanto es así, que 
casi todos ellos han protestado con
tra ciertas palabras que nuestro co
rresponsal en San Sebastian, pone 
en boca del señor Romero Robledo 
ante la eventualidad de que la crisis 
no se resolviera en favor del partido 
conservador. 

No podemos dudar de esa lealtad 
ni menos afirmar que cometerán 
ningún acto que pueda tradacirse 
en contra de esa lealtad, pero el ca
so es que muchos y respetables indi
viduos ele dicho partido, dicen que 
irán al retraimiento en el supuesto 
de que el señor Sagasta disolviera 
las Córtes y el rey le concediera d 
decreto para convocar otras. 

Y preguntamos nosotros, ¿el re
traimiento no entibia el calor de 
ciertas lealtades? 

Ecos 

Ante la proximidad de ia lllegada 
del señor BugaÜal á esta población 
mostrábase alborozada la grey con
servadora. Llegó el suspirado dia y 
algunas nubes empañaron el hori
zonte de tanta ventura. El ex-mi-
nistro de Gracia y Justicia hospedó
se en casa del chantre de esta cate
dral clon José Cándido Fernandez. 
El anfitrión, no satisfecho con estre-
mar las solicitudes ele casa, llevólas 
á la plazuela obsequiando al ilustre 
huésped con una serenata en la que 
tomaron parte una orquesta y la 
feandade música y durante la que 
cruzaron el aire sendas bombas y 
numerosas tandas de globos. 
• Intentaron los conservadotes to

mar parte en el obsequio, costeándo
lo á prorata,' pero el señor chantre 
se negó á ello, declarando que se 
bastaba y sobraba para obsequiar al 
señor Bugallal. 

Los bugallalistas comenzaron a 
mirarse unos á otros recelosos y 
desconfiados, y no faltó epaien, re
puesto de la sorpresa y dando rienda 
á sus 'resentimientos,- - exclamara: 
ujjNos lo secuestran!!» 

Con el objeto de atajar esta na
ciente discordia, el señor MacíaS 
Eodriguez, vocal que fué de la Co
misión permanente, elió ayer en sil 
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] h,n r l ) t í en lionor del se- ! 
car « ,Vvl al al que asistió la flor y | 
¿ 0 ^ d " la conservaduría de la loca- | 
nata ^ 
^¿Pf: a n é 3 lota que merece contar-

ÜfíSeh3 de la serenata depar-
R n íütiiTiamente el ex-naimstro y 
^ h.ntre Un globo de grandes di-
61 t i o n ' s V en formada mitra hen-
^ o s a i r l Al verlo, dijo el señor 

B!!a-Exacta semejanza; no parece 
•in0aue nn obispo áqu ien le s_)bra-

L una mitra, la arrojo al espacio!! 
_ Ó que es una mitra que anda 

rite ñor el espacio buscando un 
Xspo que le ha íe falta, objetó cau
ri nrosame el chantre. 

La objeción revela gran agudeza Fallecidos 
j a ino'tínio. , , T 

IJa detalle quano debe pisar des-
.pncibido. El simbólico globo os^ 

ntaba en uno.de sus lados U 
sia-uiente inscripción: «Alex-mmm 
fo de Gracia y Justicia Excdenti-
úmo Sf. D- Saturnino Vugallal.» 

No se concibe anarquía gramati
cal semei anta entre gente conserva
dora ¡Bugallal con V! Ni aun los su-
yo^aben escribir su apellido. Solo 
¿conocen. . . para servirlo. 

Nuestro estimado colega E l Oren-
sano, en su último número, apunta 
al director del lnstituto de segunda 
enseñanza de esta capital, y, (lo que 
son las casualidades) dispara so ore 
el secretario interino y profesor au
xiliar de aquel establecimiento do-

CeLaause cía de un catedrático al 
solemne acto de la apertura del cur
so académico próximo, explicara 
cumplidamente á los menos obser
vadores la causa de este tenomeno. 

ñora doña Antonia Cabanillos, espo
sa del señor don Juan Vergara, se
cretario que fué de este Gobierno 
civil , á quien enviamos nuestro mas 
sentido pésame. 

Movimiento de enfermos ocurrido 
en el hospital provincial durante la 
semana última: 

Existencia en 27 de Agosto. . 72 
Entrados '• • • 10 

Total. 82 
- Dados, de alta 7 
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^ r o ilÉ«s, lo i**U*i™ !>«v v*}®' 
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i i!Seha^- liberiacS y á v r v v l ^ * 
;,53^lílo e«*sí> ^ase p e l ! ^ ^ ? 
I r l ^ í l é por ^. ^ »M» ÍSIMIÍMUÍO 
..^•veso VBííJe AiemsMiia ^e^aas-

tria B i í i M i s t e r i o . 
^Míori í latfes fioritíiftnesas 

fKietz» armaíSa ileromisa«-«sí 

Existencia en 3 f'7 ¿zc^^?. • 73_ 

AtscBáencia d© lojcriíniaiaí. 

Coiimnkado. 

Nuestro estimado compañero don 
Juan . Rodríguez Quesada, director 
ele E l Orensaño, ha salido de esta 
población con objeto de atender ai | 
restablecimiento de su quebrantada , 
salud. . , ¿ -[r. 

Durante su ausencia ha queclaao 
encargado de su redacción entre 
otros, el señor don Francisco Javier 
Paz Nóvoa. 

Por la respectiva corporación mu
nicipal ha sido elegido alcalde presi
dente del ayuntamiento de loen, 
nuestro estimado amigo y correli
gionario, don Manuel Caroalio. 

La comisión de abastos de este 
municipio, ha decomisado en los úl
timos días algunas cántaras de le 
ché por resultar, después del examen 
practicado, que no reuma las condi
ciones necesarias para el consumo. 

Nos parecen pocas cuantas deter
minaciones se adopten para impedir 
la adulteración de las sustancias 
alimenticias, por eso á la vez que 
aplaudimos la actividad y celo de ia 
comisión mencionada, le encarecemos 
que persevere en su obra sm dete
nerse ante ningún género de consi
deraciones. 

Ha allecido en Pontevedra la se-

Camsas que ingresaron en la Secre
taria de esta Atcdiencia desde el día 
1.° al 5 de Setiembre. 

AUariz.—rOÓntra Faustino Rodrí
guez por falso testira mío. 

Verin—Contra Nicanor González 
por expendicion de moneda falsa. 

Trives.—Lesiones. 
Viana—Idem. 
Valdeorr as.—Incendio. 
Ribadavia.—Quebrantamiento de 

condena. 
Orense—Incendio. 
Bande.—Lesiones. 
Carbarballino. —Contra Gabriel 

Cobelo por incendio. , 
Viana.—Idem. 

Sr. Director de EL Eeo DE ORENSE 

Muy señor mío y amigo de mi sin
gular aprecio: Consiguiente con su 
Leditida moralidad, y deíensor 
acérrim© de los] pueblos que gimen 
baio el yugo opresor del caciquismo, 
correlativo es el comunicado que di
rijo á usted para que se sirva mser-

> tarlo en su apreciable periódico, 
i Él 29 del corriente, al ñn, después 
I" de una lucha constante de cuatro 
1 meses y de las muchas vueltas y re-
i vueltas que en mal hora se desgra-
¡ ciaron por la pureza de la verdad, 
1 tuvo lugar la memorable posesión 
I de los seis concejales elegidos en la 
I última votación yerificada en el des

venturado distrito de Toen. 

Telegramas 

Sws magcs í í a í l e s Es a as Slcgado 
á Hasi ^e&iasSisass. 

151 rev sa§«irá maisaa ía pa ra 
S^raneiá aeompaMaslo alel se i ior 
niárqtiéti d© la Vega «le /^rasiljo. 

L a relssa la i rá p a r a l a Cirasaja. 
CoiiKaeiosa etaadros: ©O-^S 

T u y 4, 12"35 m. 

Recibido estación Orense VS2 t.^nos 
f u é entregado este despacho á las 
cinco de la tarde: 

U e g ó á e s í a eindacB B>8i-
«aae de la T o r r e , a©03Bí|>aMa<lo 
floreas, ChieBchiSla y Becerra 
Arssies&o. E s p e r ó l o s Montero 
tfibi. 

Olj«e€|MÍóles e o m i l é local con 
un banqneí© «8 qaie asistieron 
eS^lcaUleyrepresen ía í i t e s pren
sa ele iodos enaliees po l í t i cos . 

ü l o n í e r o Silos e a l n d ó brindis 
fnvcnínddensoerát í© A d e c l a r á n 
dose siempre defensor de los 
Ideales d© 1 8 6 » 

E l finque T o r r e r e c o n o c i ó s e 
en su brindis culpable por no 
liaber visitado antes á t í a l í e la ; 
afóriuó po l í t i cos Madrid t en ían 

,. A pesar del calor ardiente y la 
hora impropia de las tres de la tar
de señalada ,para tan solemne acto, 
uninmenso número de hombresham-
hrientos de Justicia, acudió a a 
casa consistorial y sus afueras paia 
presenciar el desenlace de la in t r in
cada cuestión. En medio de ia de
sesperación que se notaba en sus 
ademanes, no faltó quien observase 
hondos suspiros y m i m k s almetó 
en demanda del triunfo de don Ma
nuel Carballo, en quien estaban n -
ias todas las esperanzas como de
fensor del pueblo, tiranizado en el 
trascurso, d/siete años, de triste ro-
cor dación. 

Dada la hora designada, con la 
magestad que se debe suponer, se 
vió venir ai secretario de la Junta 
súperior de Instruccion publica.de 
la provincia don José Villamarm y 
^rauio, capitaneando á los señores 
teniente-alcalde con funciones de 
primero, concejales entrantes y sa
lientes de su fracción, secrétanos de 
ayuntamiento y juzgado municipal 
y al mismísimo smor juez. Llena de 
hombres la solana que da paso a a 
sala de sesiones, entro la respetab a 
coinitiva, quedándose a la parte de 
afnera el portero del ayuntamiento 
para publicar un bando prohibiendo 
la entrada á toda persona que por 
derecho no le correspondiese estar 
dentro; visto lo cual por el yalientc 
adalid don Manuel González Quin
tas, no solo lo rebatió con razones 
contundentes, sino que les hizo e -
tender que siendo aquella sesión pu
blica, todos estaban en su derecho 
nara presenciarla; y doscientas vo
ces á la una dijeron «¡adentro!» 
¡adentro!», y se Heno la sala. 

Todos los corazones estabam com

primidos, un sudor copioso, debido 
al rio-or de la estación, bañaba los 
rostros de los espectadores; pero su-
frían v callaban, esperando ansiosos 
el resultado de aquella sesión, que 
ora le daba un alcalde honrado, i n 
dependiente y simpático, ^ a le ™ -
vía á las cadenas del martirio v del 
sufrimiento. Así las cosas se dio ia 
correspondiente poses-ion,, pre^a-s 
los debidas formalidades, sm oposi-
cionlde ningún género, y faciendo 
iusticia al señor Carballo que había 
obtenido mayor número de votos, s. 
le confirió la presidencia para ia vo
tación de alcaldes y procurador sin
dico." Aquí era ella, este era el ca
ballo de batalla, éste el tnunto de 
señor Villamarm, que contaba tseib 
conceiales contra cinco; pero la ca
prichosa suerte se había rebelado, 
sin advertirlo, en contra suya; era 
llegado el fatal momento de eclip-

l í S e su buena estrella, y. pedida la 
votación por el señor presidente, co-

' ínenzó ésta por el orden numérico 
de concejales, entrando las pape e-
tasen la urna preparada al eíocto. 
A su vez dió principio su salida dán
dolas á leer dicho presidente a los 
concejales de la oposición, cuyo de
recho renunciaron, y concluido e| 
acto dió el resultado de seis votos a 
favor del señor Carballo contra cua
tro que obtuvo don Camilo Montes, 

i Tan inesperado como concluyente 
1 ultimátum, á la vez que sembró la 

aleo-ría en tantos corazones como 
allí latían, produjo, como era consi
guiente, el abatimiento y la cons-

iternacion en el señor Villamarm y 
I su tropa, tanto que, semejante-a mi 

ahogado que se agarra a un dneno 
1 candente, lleno de desesperación sa-
; lió para formular una pretexta o-

bre raquítica y tan descabellada, 
' que desconcertada su potencia j 

tembloroso el pulso no advirtió si
quiera que en vez de escribir dicha 
protexta bajo el sello del papel, la 
comenzó por el fondo, dando ocasión 
á que se le desestimase por no ir es
crita en papel competente, hasta 
que él mismo, insistiendo en lo con-
trario, se vió con grande irrisión que 
efectivamente, tal como todas sm, 
alegaciones, la cosa iba al revés. 

Omito, señor Director, detalles de 
otros actos que, si bien enaltecieron 
mas y mas el nombre y buena repu
tación del don Manuel Carballo al
calde de Toen, durante la indicada 
sesión, rebajan á ciertos hombres 
que, orgullosos hasta el extremo, 
fueron objeto de irrisión y burla, 
concluyendo por asegurar que la po
lítica del señor Villamarm en la al
caldía de Toen, tuvo un desastroso 
fin el referido día 29 entre las tres y 
seis de la tarde en que se le tirmo, 
rubricó v pusó visto bueno a su pa
saporte para que vaya con su musi-
ca merellista á otra parte. , 

Queda de usted afectísimo ,segu 
ro servidor q. b. s, m. 

UN SÜSCRITOR. 

Toen Q\ de Agesto de 1SS3. ' 
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EL ECO OEORENtSE 

TÍMS f^peLirts de frrflícífi, dibujados por G u i s a s ó l a , y 
Tersos de los oías oolables poetas galiegos. 

So vende m h librería de A Martínez:, Luch íH ia 16. 
Corona, á ^*50 péselas y se remite á íiiera cerliíicada, 
enviando tres péselas. 

í 
la casa que foé del Escribano 
Vega, de la calle de Bailen. 
núm. 20 

^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ S r í r a n M o -en :Paris ^ I ^ ^ ^ ^ ^ ^ S 

l ies W ñ W 

P O L V O DE ESPECIAL PREPARADO CON B l S M i r T O 
:m¥m8l:E y ADHERENTE, di a/ crutís frescura y trasparencia. 

1 INVENTOR C H A R L E S F A Y , % RUÉ DE LA PMX, P A R I S I 
•vwúñ en Jas Farmacias, Peiíumerias, P-eluquerias y tiendas de qúincaHa. 

^JmfliiíiirÉ lasfdisiíiMciflnfis ^ 

Los precios son 

NUEVA PERFECCION 
©E 

MAQlIñiAS PARA "COSER 
i 

REL SISTEMA 

FABRICADAS EN ALEMANIA 

E N C O M P E T E N C I A 

CON LAS DR SINGER FABRICADAS 
EN NüEVA-YORK. 

REALEfS. 

Máquina Sajorna Regia para .coser á manê  
de eleg-antíslma construcción. .» , 550 

Sistema Sei&d núai. 1, para coser con pié. .*. 500 
Máquina Mediana 
Id. núna. 4. s... .*'.*.' IWO 
Máquina Súclel con brazo y tabla para 

dobla1, 800 

VENTAS AL CONTAPO Y A PLAZOS. 
Pagándolas al contado se rebaja el 12 por 100 
Representante en Orense: D. Ramou García Sueiro depó- I 

sito de calzaao, calle de las Tiendas, esquina á Ja plaza de 
la Coastitucion. ^ 

•S® facillíagi^ prospectos. 

:MR. CUYALA, CIRUJANO DEDTISTA, 
.establecido en la calle.de las^FUfes^núm. 1.—Orense. 

Confecciona dentaduras y toda clase de aparatos artificiales para la boca 
en oro., platina J ^aucliuG sin necesidad de extraer los,raigones ni sufrir la 
menor operación dolorosa,orifica, empasta y lioapiala dentadum-.coa-arr«gie 
á losmas recientes progresos de la facultad. 

En el descacho de D. Ma
nuel Rodrignez, Procurador, 
darán razón. 

N O C I O N KS D i G I L Q M E T R I Á 
por 

Í D O i \ R A M O N A B E L L A S , 
REGENTE nB LA ESCUELA NORMAL DE 

MAESTROS DE ORENSE. 

Esta obra, de veraaaera utilidad 
para, todos los alumnos., maestros 
iacompletos. Secretarios de Ayunta
miento., padres de familia y cuantas 
personas deseen aprender con facili
dad la Aritmética, forma un tomo 
•encuarto descerca de 300 páginas, 
y se vende en las librerías de esta 
'Cuidad y en casa del autor, Puerta de 
Aire, 45, al precio de 12 realesejem' 
piar en rústica y 14 encartonados. 
También la remite el autor, franco ! 
de porte á cualquier punto de la Pe- | 
-masula. 

AGUAS MINERO- T E í i M A l t S 

m u HABIA DE CASTRELO DE ] \ \ % 

Estas aguas, situadas á tres kiló
metros de Ri bada vía, ocupan el pri> 
mer lü^ar entre las sulfurosas, y sü 
temperatura varia de 41° á ia ñña 
d íl agua natura l 

Curan las enfermedades de b pie] 
aparato respiratorio, estómago, reu! 
matismo y otras miKílias. 
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LLOVIGILOD QÜOElimA g 
ORABAÜÜR EN MADERA Y 

METALES H 
H 
ti 

Para atender cumplida- D 
menie á los muchos encar- 41 
gos que sñ le hacen y con | l 
objeto de que las personas 43 
de fuera de la capital que 41 
tengan que encomendarle | | 
trabajos no dejen de hacer- n 
lo por ignorar su domicilio, 41 
ofrece al público su nuevo | | 
establecimiento, sito en ia H 
calle de Pelayo, 20, donde 41 
además de lo concerniente | | 
al arte se encontraran almo- ^ 
hadillas para sellos, tintas 
de diversos colores, etc. ff 

Ciudadano quepones tus pies en las 
caldeadas baldosas de las calles, que 
respiras una caliginosa atmósfera, 
siempre amenazado de asfixia, que 
sientes un calor intenso y capaz de 
derretirle los tuétanos. w m m 

Yo soy tu Providencia, la sombra que te defiende de los abrasadores 
rayos del sol, el fresco con que suesias^ el fno que deseas, ia único 
divinidad que puede proporcionarte frescura y placeres en este verano. 
No te pido mas dinero que el estrictamente necesario para cubrir les 
gastos materiales, y eso porque el realismo de la vida práctica á elly 
me obliga. 

Si quieres refrescos, sígneme; me llamo 

LA COMPETIDORA DE LA MEVE, 
nombro de invierno consolable -en verano. 

Te ofrezco, confeccionados con gusto y esmero, 

H E L A D O S 

de leche, mantecado, limón y fresa á 50 céntimos de peseta la copa. 

C E R V E Z A S Y G A S E O S A S 

á40 céntimos de peseta el sifón grande y á 20 los sifones pequeños. 
Se sí .'ven á domicilio y en 6l Jardín del estableciímienlo, que estará coa-

veniontemente iluminado.—teMijuel, MyMjo.. 

http://calle.de

